


La Semana Santa 
Guía para los fieles 


¿Qué queremos decir 
al calificar esta semana 
como “Santa”? Sin 
duda indicar que en 
esta semana 

celebramos 
acontecimientos que 
dicen una relación 
especial y única a lo 
espiritual. Y 
efectivamente para 
algunos es una semana 
que se sintetiza en dos 





o tres momentos que 

tienen un valor étnico 
o cultural casi anecdótico; para otros, es una semana de celebraciones religiosas, donde 
tambien, pero ya desde otra óptica descollan como momentos cúlmines el epitafio y el 
Xpıoóç Avéortn, -Cristo resucitó. Sin embargo, la Semana Santa es mucho más que una 
mera evocación étinca o cultural o incluso religiosa que realizamos periódicamente todos los 
años. 


Es la celebración de la Pascua del Señor, en toda su dimensión de dolor y de 
triunfo, de vida y de muerte es un evento de naturaleza eminentemente espiritual, 
y para poder vivirla en plenitud es necesario acceder a la vivencia desde esta 
óptica. Solamente desde esta Óptica podremos considerar a esta Semana como con- 
memoración y celebración del triunfo del amor. En estas celebraciones se resume y 


alcanza el punto de 
mayor densidad de toda 
la vida de Jesús: 
“habiendo amado a los 
suyos les amó hasta el 
extremo”. Por eso, al 
celebrar su muerte y su 
triunfo sobre aquella 





celebramos su vida 
entera, a la cual 
deseamos extender no solemente nuestra memoria sino nuestra propia vida. Más 
aún celebramos y vivimos su “parousía” —presencia- entre nosotros, que no concluye 
con una mera ritualidad, sino que a través de ésta se prolonga en la Eucaristía, en su 
presencia resucitada y mistérica en la misma comunidad cristiana. De esta manera 
pasamos de vivir y celebrar su “parousla” entre nosotros para vivirla y celebrarla en 
nosotros. Y evidentemente el nexo entre el “entre” y el “en” nosotros denota el 
carácter sacro y trascendental de la conmemoración como vida despues de la vida. 


En última instancia, lo que celebramos esta semana es lo que celebramos día a día, 
la Pascua del Señor. Pero es necesario vivirlo de modo especial en estas fechas, 
acudiendo así a la fuente de nuestras celebraciones mistéricas como medio directo 
de ascesis y vivencia de lo metafísico. Es como beber el agua pura del manantial. 
Esa agua, muchas veces, al discurrir por los recovecos del tiempo y el espacio sin 
esa referencia continuamente actualizada y experimentada a su “Fuente”, acaba 
deteriorándose por el contacto con nuestra contingencia, nuestra relatividad, 
nuestra historia, la rutina y la superficialidad. La Semana Santa es una oportunidad 
única para re-actualizar aquella referencia con lo Absoluto y para re-configurarme a 
Aquel. 


Asimismo esta semana es una semana de 
encuentros: es un tiempo oportuno para la 
reconciliación, para confrontar nuestra vida 
con la de Jesús, en los momentos de mayor 
radicalidad. A la luz de esa entrega generosa 
de Jesús a nuestra salvación hemos de 
repensar nuestra propia vida, y presentarnos 
ante Dios, ante la Iglesia, ante la sociedad, 
para que, a través los gestos y acciones 





litúrgicas y mistéricas de nuestra Sacra 


Tradición, nos reconcilie con nosotros mismos, con nuestros prójimos y en 
definitiva con Dios. 


Atemporalidad litúrgica: la anámnesis 

En sentido literal, esta palabra helena, 
significa «con-memoración». Pero hay 
que tener en cuenta que aquí «recordar» 
no ha de entenderse como un proceso 
introvertido, con el que evocamos un 
acontecimiento o una persona del 
pasado, sin compromiso alguno por 
nuestra parte en el aquí y ahora 





personal y comunitario; en general, 
cuando el uso bíblico y patristico recuerda algo, significa que el pasado es traído hasta 
el presente, y que de esta manera se convierte en impulso para hacer algo en nuestro 
aquí y ahora. No se trata de trasladarse al pasado, sino, al contrario, trasladar el 
pasado al presente, para que en éste resulten eficaces sus implicaciones. 


Este sentido del recuerdo se 
verifica también cuando se 
trata de un acto ritual que se 
hace como memorial, con 
todas las consecuencias que 
esto supone para el sentido 
significativo del rito. De 
hecho, cuando Cristo celebró 
la Cena con los discípulos, 
estaba realizando un 
memorial, y al cambiar de 
sentido, por su Palabra, los 





gestos de aquel rito, quiso que 
los discípulos lo repitieran precisamente en el sentido que Aquel les había dado; Jesús 
les mandó repetir aquello como memorial suyo. De ahí que la palabra anámnesis se 
traduzca más por «memorial» que por «recuerdo», para evocar más directamente las 
particularidades del término en el sentido bíblico y litúrgico. 


En la parte de la anáfora en que se hace la anámnesis la Iglesia proclama su recuerdo, en 
la fe, del misterio salvador de Cristo. Este misterio se expresaba siempre centrado en la 
muerte del Señor (cfr. 1 Cor 11, 26). Ya en la anáfora de la Tradición Apostólica se le 
une la mención de la resurrección; desde el s. IV, aparecen referencias a la ascensión y 
a la parusía. En el Oriente se conmemora toda la economía salvadora de Cristo. En 


realidad, estas frases de la anámnesis son 
la expresión de la fe de la Iglesia en el 
misterio que celebra: la repetición de la 
Cena, memorial del misterio salvador de 
la cruz, suscita su recuerdo, y de ello 
brota la vivencia envuelta en la acción 
de gracias —evxaoiotiía. En la fe, la 
Iglesia también acepta que la celebración 





del memorial supone el actualizar y 
a TRS proclamar lo que se vive, pues en la 
Eucaristía es Cristo mismo quien “ofrenda y es ofrendado” . 








Puesto que se recuerda el misterio de salvación hasta que el Señor vuelva, la noción de 
anámnesis encierra una referencia al retorno del Señor en su “Parousía”. De hecho, el 
memorial litúrgico es, de por sí, un alimento de la esperanza del pueblo; el recuerdo 
de las maravillas de Dios, actualizadas en el hoy por la celebración de los misterios 
sacros, aseguran una plena fidelidad de Dios a su promesa. Recordar algo a Dios es 
tanto como asegurar su intervención. 


Al con-memorar la última cena en la divina liturgia «anunciamos y proclamamos» la 
muerte y la victoria de Cristo sobre ésta. Esta proclamación se realiza por el mismo 
hecho de celebrar la Eucaristía, pues cuando la comunidad se reúne en sinaxis — 
asamblea- para celebrar el memorial, constituye en sí misma un signo, una señal, para 
toda la humanidad y el cosmos. En la anámnesis se expresa la conciencia que tiene la 
Iglesia de constituir el signo viviente y dinámico del misterio pascual consumado y 
proyectado, de una manera que compromete a la humanidad y al cosmos, pues toda la 
humanidad y todo lo creado están abocados, como último destino, a encontrarse con 
Cristo en su retorno. 
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la Iglesia recuerda y celebra en 
Semana Santa tienen sus raíces en 
| el misterio inagotable de amor 
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sa mundo que culminó en la 


encarnación, la muerte y la resurrección de su Hijo unigénito y nuestro Señor y 
Salvador, Jesúcristo. 


Las solemnidades de la Semana Santa nos ayudan a entrar y penetrar en las 
profundidades de este misterio. Cada día tiene un tema, un enfoque y una historia en 
particular. Cada historia está vinculada a la otra, y todas juntas, están ordenadas al 
acontecimiento central: la Pascua de la cruz y de la Resurrección. Todo converge en la 
persona de Jesucristo, que fue traicionado, crucificado y sepultado y que resucitó al 
tercer día. Estos eventos son las piedras angulares de la estructura de la Semana Santa. 
A través de ellos abrazamos el misterio de nuestra salvación. Su resplandor nos ayuda 
a ver de nuevo y más claramente la profundidad de nuestros errores, tanto personal 
como colectivamente. Sus explosiones de energía sobre nosotros nos recuerdan de 
nuevo del amor inconmensurable, la misericordia y el poder de Dios. 


La Semana Santa nos conduce ante dos realidades. Por un lado, somos conscientes de 
la terrible plaga del pecado humano, que surge de la rebelión contra Dios que reside en 
nosotros y alrededor de nosotros; por otra parte, experimentamos de nuevo al 
Omnipotente, al poder transformador del amor de Dios. Desde el principio, Jesús y su 
Evangelio se encontraron con una respuesta doble: algunos creyeron y se convirtieron 
en sus discípulos; otros lo rechazaron y llegaron a odiarlo, despreciarlo y eliminarlo. 
Estas actitudes opuestas hacia la persona y el mensaje son especialmente evidentes en 
los acontecimientos de la Semana Santa. A medida que se sucede el desarrollo de los 
acontecimientos, la falsa religiosidad es desenmascarada (Mateo 23: 2-38) y las 
entrañas infernales de la potestad de las tinieblas quedan al desnudo (Lc 22:53). 
Enclavado en el corazón de los hombres malvados - demoníacos, malignos y odiosos - 
la oscuridad hierve con el engaño, la calumnia, la astucia, la codicia, la cobardía, la 
traición, la traición, la perfidia, el rechazo, el odio y la hostilidad agresiva. El mal, en 
todo su absurdo y la furia, explota en el evento de la Cruz. Pero se vuelve impotente 
por el amor de Dios (Lc 23:34). Cristo es vencedor! La muerte ha sido devorada. Las 


tumbas son vaciadas (Mat. 27: 52-53). La vida es liberada. Dios -y no el hombre- 
controla el destino del mundo! 


En el curso de los acontecimientos de la Semana Santa nos encontramos con muchas 
figuras contrastantes y rostros que llaman a juicio nuestras propias disposiciones y 
actitudes hacia Cristo. La Semana Santa no es simplemente un momento para recordar; 
es un tiempo para vivir, para el arrepentimiento, para una mayor y más profunda 
conversión del corazón —metanota. 


Es en las solemnidades de la Semana Santa cuando experimentamos de nuevo el 
abrazo de amor y perdón de Dios; el don y la promesa de la eternidad y la plenitud. 
Vivificados y energizados por la experiencia, continuamos por la fe a subir la escalera 
del ascenso divino. Seguros de Su amor, vivimos en la salvífica tensión entre la alegría 
y la tristeza hasta que Él venga. Con un corazón arrepentido vivimos la alegría de la 
esperanza y el rapto de expectatición por lo que vendrá (1 Cor. 2: 9). 


AYUNO CON COMUNIÓN, ORACIÓN, 
LA VIDA CRISTIANA 


El ayuno de los alimentos y, más importante, de 
los pecados se observa en participar desde la 
misma preparación para la Santa Comunión, el 





Cuerpo y Sangre de Jesucristo, especialmente 
durante la Gran Cuaresma. Para el cristiano piadoso, la Santa Comunión es el sagrado 
privilegio de estar en comunión con Dios mismo. Es una unión sagrada de su propio 
ser con la de su Creador y Redentor. Así, el piadoso cristiano trata de practicar los 
mandamientos de Dios durante todo el año. Su arrepentimiento, confesión, oraciones, 
ayunos y la limosna, especialmente antes de participar de la Santa Comunión son actos 
espirituales, que le traen más cerca de Dios. 


Los santos y los siervos piadosos de Dios practican el 
ayuno, entre otras cosas, como un medio para promover 
su propio crecimiento espiritual en el servicio de la 
Iglesia. En el Nuevo Testamento el ayuno está vinculado 
con la oración. Jesucristo, en referencia a la expulsión del 
espíritu maligno, aseguró a sus discípulos que el 
demonio es reprendido por la oración y el ayuno: "Este 
tipo (de demonio) no puede salir con nada sino con 
oración y ayuno” (Mc. 9: 29; cf. Mt. 17: 20-21). 





